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			PRÓLOGO

			La ya experimentada pluma de Ives Gandra Martins Filho nos regala este pequeño libro —Santificar el trabajo— que transmite en pocas páginas un mensaje inmenso. En la cultura contemporánea hay luces y sombras. Se aprecia positivamente la actividad laboral y, al mismo tiempo, se carece de las herramientas que nos ayuden a descubrir el sentido último del trabajo. A veces el ritmo que nos imponen nuestras obligaciones no nos deja tiempo para pensar cuál es la finalidad última de lo que estamos haciendo. Es necesario rebelarse contra el frenesí de un horario sin pausas, y detenerse, reflexionar y reorientar nuestras actividades para que el trabajo no nos abrume, sino que se ponga al servicio del crecimiento y de la madurez personal de cada uno de nosotros y de la entera sociedad.

			En el libro que el lector se apresta a leer encontrará respuestas a los interrogantes sobre ese sentido último del trabajo. Ives Gandra afronta el tema en su integridad, de una manera a la vez clara y sintética, abordando todas las dimensiones del trabajo. Lo hace desde una perspectiva cristiana, pero me atrevería a afirmar que una persona de buena voluntad que no tenga fe también encontrará en sus páginas elementos que le ayudará a meditar, razonar y sacar consecuencias para su vida, marcada habitualmente por las incidencias del trabajo diario.

			El autor comienza con una breve introducción histórica sobre la visión cristiana del trabajo en las distintas épocas históricas, para centrarse después en el Concilio Vaticano II y en la doctrina de san Josemaría Escrivá, fundador del Opus Dei, cuyo espíritu gira precisamente en torno a la santificación del trabajo. En un punto de meditación recogido en su libro póstumo Forja, san Josemaría escribe: «Las tareas profesionales —también el trabajo del hogar es una profesión de primer orden— son testimonio de la dignidad de la criatura humana; ocasión de desarrollo de la propia personalidad; vínculo de unión con los demás; fuente de recursos; medio de contribuir a la mejora de la sociedad, en la que vivimos, y de fomentar el progreso de la humanidad entera…

			—Para un cristiano, estas perspectivas se alargan y se amplían aún más, porque el trabajo —asumido por Cristo como realidad redimida y redentora— se convierte en medio y en camino de santidad, en concreta tarea santificable y santificadora» (Forja, 702).

			Creo advertir en este libro un desarrollo profundo de este punto de meditación. El autor pone de manifiesto la dignidad de todo trabajo honesto, y al mismo tiempo abre horizontes que van más allá de una mera consideración humana. Como dice san Josemaría en el texto que acabamos de citar, para quienes hemos recibido el don de la fe “estas perspectivas se alargan y amplían aún más”: el trabajo es camino de santidad. Todos estamos llamados a ser santos, y en la inmensa mayoría de los casos el Señor nos llama en medio de las circunstancias más ordinarias, en las que el trabajo ocupa un lugar central.

			Ives Gandra, inspirándose en san Josemaría, estructura gran parte del libro en torno a tres ideas: hemos de santificar el trabajo (dimensión objetiva); santificarnos con el trabajo (dimensión subjetiva); y santificar a los demás por medio del trabajo (dimensión intersubjetiva). El trabajo no es un castigo, consecuencia del pecado original —como muchos pensaron a lo largo de la espiritualidad cristiana— sino un don de Dios, que nos invita a colaborar en su obra creadora. En el trabajo encontramos a Dios y ponemos todas nuestras capacidades en su servicio y en el servicio a los demás. Las actividades laborales son un ámbito privilegiado para ejercer tanto las virtudes teologales como las cardinales y las humanas. Además, a través del trabajo vamos tejiendo un entramado de relaciones humanas, que se pueden convertir en ocasiones de apostolado y de evangelización.

			Son muchos los desafíos que presenta el trabajo en el mundo contemporáneo. Hay millones de personas que no tienen trabajo, o que carecen de la formación necesaria para ir progresando en sus vidas. Hay otras personas que trabajan demasiado: son los llamados workaholics, que convierten su profesión en un ídolo, y dejan de lado sus obligaciones familiares y sociales. Hay quienes acuden cada día a su lugar de trabajo con una sonrisa, y otros que ven las jornadas laborales como un mal necesario para gozar de un weekend distendido. Sea cual sea nuestra posición en el mundo, las ideas, consejos y sugerencias de Ives Gandra ayudarán a encauzar lo que haya que encauzar, para encontrar un sentido grande, entusiasmante, impensado a nuestras actividades diarias. Detrás de las incidencias del trabajo podemos descubrir un mundo nuevo, lleno de sentido.

			Invito al lector a dejarse llevar por la exposición clara y fluida de las páginas de este pequeño libro, que, como decíamos al principio, abre panoramas inmensos para el cristiano —y para toda persona de buena voluntad— que anhele encontrar un sentido profundo al trabajo de todos los días. La vida ordinaria en ocasiones se nos presenta monótona y sin brillo, pero si leemos este libro con atención, podremos comprender con más profundidad otra afirmación del ya citado santo inspirador de estas páginas: «El trabajo nace del amor, manifiesta el amor, se ordena al amor» (Es Cristo que pasa, 48). Y el amor hace nuevas todas las cosas, incluso las más monótonas y ordinarias.

			
				
					Mariano Fazio
				

				Roma, 28 de marzo de 2025

				Centenario de la ordenación sacerdotal de san Josemaría Escrivá

			

		

	
		
			PRESENTACIÓN

			Este libro está escrito por alguien que no ha renunciado a la lucha por ser cada día un poco mejor en su vida personal y profesional, y para aquellos que puedan ilusionarse con esta lucha diaria por hacer de este mundo un lugar mejor para vivir, iniciando esta revolución desde nuestro interior.

			Evidentemente, se trata sólo de reflexiones personales sobre el ideal de excelencia, tanto técnica como ética, fruto de una experiencia cristiana desde la cuna, pero intensificada a partir de la adolescencia.

			En la tradición cristiana, la idea de ser mejor tiene un nombre: santidad. Es una palabra temible cuando se piensa seriamente en ella. O despreciable cuando no se tiene ni idea de lo que realmente significa.

			Concebido a principios de este siglo, a petición de un amigo que ahora descansa en paz, pero inédito hasta hoy por una natural inhibición a exponer la propia interioridad o a exigir coherencia, este librito, desde un punto de vista objetivo, es una exposición sencilla de una espiritualidad, aprendida y experimentada a lo largo de casi medio siglo, basada en las enseñanzas de uno de los grandes maestros de espiritualidad —san Josemaría Escrivá de Balaguer— y de la institución que fundó, y que está a punto de celebrar su centenario: el Opus Dei.

			El detonante que desencadenó la publicación de esta obra sin pretensiones fue la lectura del regalo recibido de otro amigo, en un momento de despedida: Los grandes maestros de la vida espiritual, de Antonio Royo Marín1. El reconocido autor traza un recorrido histórico de la evolución de la espiritualidad cristiana, desde las enseñanzas de Cristo y los Apóstoles, pasando por los Padres de la Iglesia, para presentar las distintas espiritualidades religiosas según las reglas escritas por sus fundadores, ya fueran vividas por agustinos o benedictinos, franciscanos o dominicos, carmelitas o jesuitas, salesianos o lasalianos, entre muchos otros.

			Al buscar espiritualidades laicales al final del libro, me encontré con el comentario del escritor de que, en su obra, no haría referencia a ningún autor vivo. Esto explicaba por qué no mencionaba la espiritualidad de la santificación del trabajo propuesta por san Josemaría, ya que el libro data de 1973 y el “santo de la vida cotidiana”, como le llamó el papa san Juan Pablo II, no murió hasta 1975.

			Así, aunque aprecié mucho el libro de Royo Marín y disfruté conociendo las distintas espiritualidades religiosas, todas basadas en el mismo Evangelio, que enfatizan tal o cual aspecto del mensaje cristiano, que pueden ser adaptadas y experimentadas por quienes trabajan en medio del mundo, advertí que faltaba la presentación y descripción de una espiritualidad genuinamente secular, es decir, no adaptada desde el claustro al mundo, sino nacida en la dimensión secular de la existencia humana. En una obra semejante de José Luiz Illanes, Tratado de Teología Espiritual, pero aún no publicada en Brasil, llegué a encontrar una exposición más amplia de la espiritualidad laical, en el contexto de la unidad y diversidad de la espiritualidad cristiana2.

			De ahí surgió el deseo de contribuir de algún modo al conocimiento de la teología del trabajo desarrollada por monseñor Escrivá de Balaguer, que tanto bien ha hecho a tantas personas en todo el mundo, presentando sus rasgos originales y el “saber hacer” de su vivencia en las circunstancias cotidianas de cada persona.

			La diferencia entre esta espiritualidad laical y la adaptación de la espiritualidad religiosa al mundo radica en el equilibrio entre vida activa y contemplativa que propone la primera. En el conocido pasaje evangélico de la disputa entre Marta y María3, las espiritualidades religiosas ponen el acento en la respuesta de Cristo de que «María eligió la mejor parte», enfatizando la contemplación, mientras que san Josemaría subrayaba que quienes viven en medio del mundo deben ser «Marta y María a la vez», contemplativas en medio del mundo4.

			Quizá llame la atención que la introducción sea tan larga, casi tanto como el núcleo del libro, que son sus tres partes5. Pero yo quería hablar de la teoría, dejando la práctica para el desarrollo y la conclusión. Podría decirse que he seguido, al revés, el consejo de un célebre predicador que, al enseñar a sus discípulos el arte de un buen sermón, decía: «La introducción debe ser atractiva, la conclusión sustanciosa y el medio debe ocupar el menor tiempo posible entre ambos polos».

			En definitiva, el objetivo de estas líneas es presentar una espiritualidad laical, con sus fines (salvación y santificación, por semejanza con Jesucristo) y medios (proyecto de vida espiritual y lucha por adquirir virtudes), que puede experimentarse en el mundo del trabajo, mediante la combinación de la excelencia técnica y ética (trabajo bien hecho y mejora de uno mismo y de los demás). Se trata de conocer y perseguir el ideal de perfección cristiana, que recibe el sencillo pero desafiante nombre de santidad, pero en el trabajo y en la familia.

			
				El Autor

			

		

	
		
			INTRODUCCIÓN
 EL TRABAJO Y LA VIDA ESPIRITUAL

			
				I) Un sentido para el trabajo

				Se cuenta que un día, un hombre que pasaba por delante de un edificio interrogó a los albañiles que trabajaban en la misma obra, haciéndoles la misma pregunta sobre “qué estaban haciendo”.

				El primer albañil al que se acercó respondió simplemente, un poco desconcertado por la obviedad de la pregunta: «Estoy preparando las piedras para el edificio».

				El segundo suspiró con resignación, y contestó: «Me gano la vida para sacar adelante a mi familia».

				El tercero, feliz de que le preguntaran por su trabajo, respondió entusiasmado: «¡Estoy construyendo una catedral!».

				¡Qué diferencia entre las actitudes de los tres albañiles ante su trabajo!

				El primero sólo veía la tarea inmediata, sin ninguna perspectiva mayor.

				El segundo veía el trabajo sólo como un medio de ganarse la vida.

				Sólo el tercero veía más allá, animado por el ideal por el que trabajaba. Esto explicaba su alegría por el cumplimiento de una tarea quizá monótona, pero con un objetivo grandioso.

				Lo que les falta a muchas personas para trabajar con satisfacción es encontrar un sentido superior a su trabajo.

				El segundo albañil ya veía un propósito más allá del simple cumplimiento de una tarea concreta. Las distintas motivaciones extrínsecas de la gente para trabajar van en esta línea: la búsqueda de dinero y beneficios, el honor y la gloria personal, el poder y el dominio sobre los demás…

				Pero todas estas motivaciones son efímeras, porque están ligadas a la perspectiva meramente temporal de la acción humana. Lo que el hombre necesita descubrir es el “sentido sobrenatural del trabajo”: el sentido de la perpetuidad, de la “eternidad” de lo que hace.

				Es lo que decía san Josemaría Escrivá de Balaguer: «Los que andan en negocios humanos dicen que el tiempo es oro. —Me parece poco: para los que andamos en negocios de almas el tiempo es ¡gloria!»1.

				Gloria con “mayúscula”, que significa “Gloria de Dios”, trabajo que busca cumplir un plan superior para el que fuimos creados.

				La ausencia de este sentido superior para el trabajo conduce fatalmente a la pérdida misma del sentido de la existencia: ¿Para qué tanto esfuerzo? ¿Por qué dedicarse a una actividad tan insensata y desagradecida?

				Heidegger, uno de los principales filósofos existencialistas, en su coherencia germánica, llegó a decir que la “existencia auténtica” sería aquella que reconociera la muerte como el fin de todo. La posibilidad del “no ser”, del fin de la existencia (porque no aceptaba la existencia de Dios), debería llevar, en su opinión, a un cuestionamiento más profundo de todo lo que el hombre hace: ¿De qué sirve tanto esfuerzo para alcanzar metas efímeras, si un día moriremos y nada de lo que hemos hecho permanecerá?2.

				Necesitamos descubrir un sentido superior para el trabajo, un sentido “trascendente”, si no queremos perder el fruto de tanto esfuerzo y la propia alegría de trabajar.

			

			
				II) El trabajo no es un castigo

				La visión pesimista del trabajo que se observa en la respuesta del segundo albañil a la pregunta sobre lo que hacía está muy arraigada en la mentalidad popular. Incluso es habitual invocar un fundamento bíblico para justificar esta actitud: «Al fin y al cabo, el trabajo es el castigo que recibieron nuestros primeros padres por el pecado original…».

				Basta un análisis topográfico del Génesis, el primer libro de la Biblia, que relata tanto la creación como la caída del hombre, para ver que esta visión pesimista carece de fundamento, al menos bíblico: En el capítulo 2 del Génesis se dice que «Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín del Edén para que lo trabajara y lo guardara» (v. 15). Sólo en el capítulo 3 del mismo libro bíblico, tras la consumación del pecado original, aparece la imposición de un castigo al hombre: «Comerás el pan con el sudor de tu frente» (v. 19).

				Así pues, el “mandamiento del trabajo” nació con el hombre mismo, como componente constitutivo de su propia esencia y naturaleza. En la Vulgata (traducción latina de la Biblia hecha por san Jerónimo a partir del original griego), el Libro de Job lleva impresa muy claramente esta idea: «El hombre ha nacido para trabajar, como el ave para volar» (Job 5, 7). La expresión latina que la Vulgata utiliza para el versículo 15 del capítulo 2.º del Génesis es que Dios creó al hombre y lo puso en el jardín del Edén “ut operaretur”: la traducción portuguesa traduce el verbo operare como “cultivar”, pero no logra expresar bien que, utilizado en voz pasiva y aplicado al Edén, con el hombre como agente, sería el “trabajo del hombre” —su “operatio”— el que transformaría la creación.

				El papa san Juan Pablo II, en su encíclica Laborem Exercens (Sobre el trabajo humano), basa este mandamiento del trabajo en un pasaje aún más antiguo del Génesis. Ya en el capítulo 1.º, Dios dice al hombre y a la mujer: «Creced, multiplicaos, llenad la tierra y sometedla» (v. 28). El dominio sobre la tierra sólo puede lograrse mediante el trabajo humano, intrínseco a la propia naturaleza del hombre desde su creación.

				San Agustín distingue cuatro momentos característicos de las condiciones en que tiene lugar el trabajo humano:

				
						condición paradisíaca: en el paraíso del Edén, justo después de la creación y antes de la caída original, el trabajo era especialmente honroso y no fatigoso (operatio illa laudabilior laboriosa non erat), porque en la tranquilidad de la vida feliz, donde no hay muerte, todo trabajo se reduce a custodiar lo que se tiene (custodiret)3, fluyendo no de la necesidad, sino de la libertad (non erat laboris adflictio, sed exhilaratio voluntatis), y desarrollándose en el cultivo de la tierra en virtud de una acción que no es dura ni penosa, sino agradecida y llena de delicias (per agriculturam non laboriosam sed deliciosam)4;

						condición post-lapsaria: después del pecado original, el trabajo ya no es la operatio gratificante para el hombre, sino la labor fatigosa, ya sea por el bien de la tierra (ex terra), que ahora produce espinas y cardos, ya sea por el bien del hombre mismo (ex ipso homine), cuya indigencia ya no permite un trabajo plenamente voluntario, sino un trabajo fruto de la necesidad (omnium actionum humanarum mater necessitas)5; 

						condición redimida: con la venida de Cristo a la tierra, su asunción de la condición humana de trabajador y la redención del pecado que realizó muriendo por nosotros en la Cruz, eliminaron el carácter angustioso del trabajo para el futuro (angor curarum) y devolvieron al hombre la serenidad de alma para trabajar con tranquilidad (tranquilitas animae), aunque permanezca la dificultad y la dureza del esfuerzo, como restos del pecado original (labor membrorum)6; y

						condición sabática definitiva —el descanso eterno, en el mundo nuevo que vendrá tras la restauración de todas las cosas al final de los tiempos— no será de mera pasividad o calma inoperante, sino de una inefable tranquilidad en la acción callada, alabando a Dios sin cansancio alguno y sin angustia ante las preocupaciones y afanes de esta vida (sine labore membrorum, sine angore curarum)7.

				

				Por lo tanto, del relato bíblico, lo que se puede concluir es que el trabajo era originariamente algo placentero y carente de sacrificios, dado que el hombre gozaba del don preternatural de la impasibilidad: no padecía enfermedades ni sufrimientos en el paraíso terrenal. Tras el pecado original, ese mismo trabajo, dejando de ser fuente de gozo y de realización personal en la transformación del mundo, se convirtió en algo que cuesta esfuerzo y que, debido al mayor sacrificio que puede suponer, puede ser fuente de envilecimiento para el propio hombre.

				Sobre la realidad del pecado original, G. K. Chesterton reflexionaba bromeando:

				
					Si es cierto, como lo es, que un ser humano puede llegar a experimentar un placer exquisito despellejando un gato, los pensadores religiosos pueden sacar dos conclusiones. O negar la existencia de Dios, como hacen todos los ateos; o negar que el hombre esté actualmente unido a Dios, como hacen todos los cristianos. Pero los nuevos teólogos creen haber encontrado una solución más racional negando el gato8.

				

				En otras palabras, el mal humano o el sacrificio del trabajo son realidades que tienen su fuente, no en el plan original de Dios, que, al crear todas las cosas, «vio que todo era muy bueno»9, sino en la libertad humana, que puede desfigurar la naturaleza y las relaciones sociales10, haciendo que el trabajo parezca un castigo y la convivencia humana un infierno, en la estela de lo que pensaba el filósofo existencialista francés11.

				La fatiga que produce el trabajo, las dificultades que surgen en la realización de cualquier tarea humana, las disputas que pueden llevar a la destrucción de obras objetivamente buenas, no deben hacer perder el entusiasmo por el trabajo y por todo lo que se puede conseguir a través de él.

				Así pues, una visión más elevada del trabajo debe ser la base para su mejor realización, especialmente en relación con el desempeño de tareas que no revelan inmediatamente el valor intrínseco del trabajo realizado (tareas poco valoradas y con escasa repercusión en los medios de comunicación, que actualmente se consideran un parámetro de valoración de las distintas funciones sociales).

				Por lo tanto, es esencial captar el significado más profundo y elevado del trabajo, sea cual sea la tarea, noble o humilde.

			

			
				III) El trabajo en la historia de la espiritualidad

				El valor del trabajo en la espiritualidad cristiana es reciente. La concepción teológica de que puede y debe ser un camino de santificación personal, de encuentro con Dios y de servicio a las almas se remonta a principios del siglo xx. Fue el mensaje específico difundido por inspiración divina por san Josemaría Escrivá de Balaguer a partir del 2 de octubre de 1928, cuando fundó el Opus Dei.

				Para comprenderlo, es necesario hacer un breve recorrido por la historia de la espiritualidad cristiana. Esto no quiere decir que una espiritualidad sea mejor o peor que otra, sino que son distintas, pues todas son manifestaciones de la riqueza y variedad de caminos dentro de la misma Iglesia de Cristo. Para ello, podrían servirnos de guía los estudios de José Luis Illanes, en lo que sería el esbozo de una teología del trabajo, basada en las enseñanzas de san Josemaría12.

				En cuanto al mensaje de Escrivá y la institución que fundó (el Opus Dei), podemos aprovechar lo que él mismo dijo para comenzar esta breve incursión histórica, que no hacía sino recoger lo que estaba en los orígenes del cristianismo y experimentaron los primeros cristianos.

				
					1) Los primeros cristianos

					De hecho, los primeros cristianos se santificaron en medio del mundo, trabajando en las profesiones más diversas: artesanos, comerciantes, soldados… incluso senadores romanos. Lo que ocurrió fue que, cuando recibieron el mensaje cristiano y se convirtieron del paganismo al cristianismo, empezaron a considerar su trabajo y su presencia en el mundo de otra manera. Vivir el ideal cristiano, las virtudes humanas y sobrenaturales en el ejercicio de su trabajo, era para ellos no sólo el medio de unirse continuamente a Dios, sino también de dar un testimonio de vida que llevara a sus colegas de profesión a hacerse también cristianos. Este celo y este vigor convirtieron el Imperio pagano en un Imperio cristiano en el plazo de tres siglos13.

					Sin embargo, desde cierto punto de vista, la propia victoria llevaba en sí misma la semilla de la derrota. El Imperio Romano se convirtió oficialmente en cristiano, con todos sus ciudadanos. Tras su caída, los propios reyes bárbaros victoriosos se convirtieron e hicieron bautizar a todos sus súbditos. Así, lo que antes había sido fruto de una conversión personal, que tenía como efecto la fidelidad total a los principios rectores de la religión recibida, se convirtió en el resultado de una simple adhesión externa, espontánea o impuesta, de algo que no tenía mayor resonancia interior.

					Lo que vimos entonces fue un Imperio cristiano o reinos cristianos, pero en los que sus miembros no habían asimilado efectivamente el ideal cristiano de santificación personal. El bárbaro convertido por la conversión de su rey seguía siendo bárbaro y continuaba llevando a cabo sus barbaries. Así, los que en realidad tenían un ideal de santidad más elevado, al contemplar el mundo ahora “cristiano” y ver sus frutos, empezaron a concluir que para vivir plenamente el ideal original sería necesario alejarse de ese mismo mundo: surgieron así los primeros anacoretas, hombres que se retiraban al desierto, buscando la contemplación y el encuentro con Dios en la soledad, lejos de las tentaciones del mundo.

					En realidad, este alejamiento del mundo ya había comenzado con las persecuciones a los cristianos, en las que, además de los numerosos mártires que adornan la corona de la Iglesia naciente, también hubo apostasías. Royo Marín explica los primeros orígenes del monarquismo oriental al concluir su capítulo introductorio sobre los cristianos de Egipto:

					
						Finalmente, en el desierto, se encontraron al abrigo de la persecución. Fue una prueba terrible. ¡Tantos cristianos apostataron en la terrible persecución de Decio en los años 249-251! ¿No sería más sabio y prudente —cuando se podía hacer sin traicionar ningún deber— huir al desierto para no exponerse al peligro de renunciar a la fe?14.
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